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J-üEVES l.°DS SEPTIEMB^ DK 1892.1 Madrid, a^demásde adorHaf aus 

Museo Comercial. 

Exposición permanente y 
venta en comisión de produc-

iíít tos indu | t r | ^ les . 
Maquinaria para uíinería, agriculttin» 

y obras públicas.— Ilaturiales de cons
trucción.—Muebles.--Mayólicas iiispano-
árabe«, pinturas y ptipeles para el deco
rado.—Cerámica y oi'iítalería. 

P r e c i o ! » f i jo s . E n t r a d a l i b r e . 

Puerta de Murcia Pataje de Cortesa. 

DOCTOR USON. 
Consultas de las enfermedades de los 

ojos y déla matriz.—-Todos los días de 9 
á 12.—Calle Mayor, 11, principal. 

DESDE BARCELONA. 

Sr. Director de E L E C O D E CAR

TAGENA. 

28 Agosto 1892. 

Halla monos en un periodo de ac
tividad, de movimiento, en el que 
las energías peninsulares cobran 
nuevos alientos cual si t ra ta ran de 
da r gal larda muestra de su vita
l idad. 

Parece como si España, al solem
nizar el cuarto centenar io del más 
grande de los descubrimientos, cre
ye ra el mejor n)ediopara.»honrar la 
fnemoriW'WII'liwn narregwwte, de 
aquel que dio nuevo mundo á su 
nueva pa t r i a , es el de exhibir las 
valiosas producciones de otros si
glos, cual gráfica manifestación de 
pasadas glorias y las modernas 
creaciones, como ¡nuestra de rique
za y poderlo, á la pez que g ra t a es
peranza pa ra el porvenir de nues
t ra pat r ia . 

La Exposición l lamada histórica 
que se ce lebrará en Madrid, que 
reuni rá todo cuanto pueda recordar 
la época precolombina y la del des
cubrimiento; y la" Exposición Eu
ropea, en la que figurarán todas las 
producciones de aquel siglo tan glo
rioso p a r a España, en el que se 
realizó su unidad y se ensancharon 
sus dominios, sintet izarán el pasa
do, tan grande para nuestra patr ia , 
como grandes fueron ans empresa'S, 
g randes los que rigieron sus desti
nos y levantado» sus ideales que 
entonces se persijiuieron. Asi lo re
conocen todos los pueblos, puesto 
que á pesar de nuestro secundario 
papel en el concierto político euro
peo, envían sus escuadras pa ra sa
ludar con las sa lvas de sus caño
nes y los burras de sus marinos en
caramados en las vergas de los aco
razados , la salida del puerto de Pa
los de la nueva ca i abe l a «Santa Ma
ría,» y á sus honDbres más ilustres 
p a r a tomar part<! en el Congreso 
Americanis ta de l i Rábida, el hos
pi ta lar io conventt en donde Colón 
pudo hal lar remedio á su necesi-
dad, y calurosa acogida á sus pro
yectos . 

Preciso es convenir que no de 
ot ra manera podía glorificar Espa-
riíi al genovés ilubire y á la España 
del siglo décimo quinto. 

Las principales ciudades de la 
península p repáranse para celebrar 
grandes festejos. 

pr incipales vías, oj-ganiza l a Expo
sición Internacional , de Bellas Ár-
tés, la más importaívíe, tal vez, de 
cuantas habrán .Reñido lugar én la 
coronada vil la, por el número y 
valia de los art is tas que en ella 
tomarán par te , y en la que Catalu
ña tendrá una g a l l a r ^ representa-

( . 
Barcelona, por su pa r t e , recor

dando que en el pórtico de su histó
rico palacio roal fue recibido Co
lón por los Reyes Católicos, organi
za Jun tas de Distrito y Comisiones 
pa ra conmemorar el cuarto Cente
nario de tan t rascendenta l aconte
cimiento, y cual si el mejor medio 
do solemnizarlo, fuese el que sinte
tiza el modo de ser de este pueblo, 
dispone un suntuoso palacio para 
celebrar en él la g ran fiesta del 
trabajo. 

El palacio de Bellas Artes, cobi
j a r á dentro de breves días las ga
l la rdas manifestaciones artisticoin-
dustriales de la península. 

En sus vastos salones podrán ad
mirarse y estudiarse las producoio-
nes 'de nuestra patr ia , un tanto mal
t recha pero nunca abat ida , y en 
ellos podrán convencerse, aquéllos 
que por sistema y falta de patrio
tismo, buscan en el extranjero sue
lo las creaciones de la moderna in
dustria, que por fortuna existen en 
nuestra pat r ia intel igentes ar t is tas 
y hábiles artíficea. 

ErFalaciy) de i é l t a s Artes,"a*ftie-
dida que se aproxima la fecha inau
gura l de la Exposición de Industr ias 
Ar t í s t icas , t ransfórmase rápida
mente. 

En la gran nave central , en los 
salones y en los anexos exteriores, 
l evántanse ya caprichosas y artís
ticas instalaciones, a lguna de las 
cuales por el buen gusto que presi
de en su construcción, por la rique
za de sus labores ó por su graciosa 
originalidad, constituyen por si una 
exposición de una de las extensas y 
var ias r amas del a r t e decorat ivo. 
El considerable número de obreros, 
en improvisados tal leres , l ab ran , 
forjan, p intan y embellecen los sa
lones, así como los armarios , g ra 
das, v i t r inas , e tc . , que han de ser
vir pa ra el emplazamiento de las 
instalaciones. 

En el gran salón cen t ra l , en las 
grandes galerías para le las al pa
lacio y en el puente de comunica
ción, obsérvanse de modo notable 
los resultados de la act ividad des
p legada por la Comisión Gestora 
del Concurso. 

La proximidad de la fiesta inau
gura l ha despertado la adormecida 
ó a le ta rgada actividad, y á pesar 
de los inconvenientes que pueden 
ofrecer los múltiples trab^ijos que 
se ejecutan, recibense ya las cajas 
y fardos que contienen los objetos 
que desde tna.is las provincias se 
remiten p:ii a figuraren el Certa
men. Las instahiciones del encua
dernador Si'. Mirailes, la de cera 
mica del Sr. Somtigás, la de mue
bles de losSres . Riguer y C» , la 
del editor Sr. López Falcón líam.in 
ya la atención por MU grandiosidad 
y por la importancia y valia do los 
objetos expuestos. 

El Excrao. Sr. Gobernador Civil 

de esta provincia, Sr. Sanch'^z de 
Toledo, que tantas «irapatías ha lo
g r a d o y a , ctiptarse por el interés 
que le merece todo cuanto se refie
re a l engrandecimiento de nuestra 
ciudad, ha visitado .las obras de l.-i 
Exposición, quediUido gr;iiidcmente 
complacido. 

El Jurado de adfiíisión ha empe-
'̂"JíftWo •'^R%'e|isrc#*i«» funciones, y 
todo acusa la proximidad de la fe
cha de aper tu ra y la celebración 
de esas fiestas que bajo la denomi
nación de Exposición y Certámenes 
caracter izan el modo de ser de \o¿ 
pueblos modernos y engrandecen á 
los Estados. 

A. G. LL. 

PREVISIÓN DEL TIEMPO. 

Primera quincena de Septiembre. 
En tres períodos puede dividirse la 

primera quincena dé Septiembre: uno 
caluroso que comprenderá los tres pri
meros días del mes; otro variable desde 
el 4 hasta el 9, y otro anticiclónico, de 
b^as temperaturas producidas por el 
predominio de los vientos de entre NE. 
y SE. desde el 11 hasta el 13, 

£1 carácter culminante de las invasio
nes oceánicas durante al segundo perío
do, será el no tener bastante intensidad 
para extender su acción en Europa, por 
las especiales condiciones meteorológi
cas en que ésta se encontrará. 

De aquí ha de resultar una grande 
irregulai'idad en las manifestaciones de 
los cambkks atmoi^M»>s proc^cidos, por 
una depresión de^ Jttlán'ico, y á pesar de 
que píisará cerca de nuestras costas su 
centro de acción, este sufrii-á sensibles 
modificaciones & causa de las elevadas 
presiones que habrá al N. y al E. 

Del 3 al 4 empezarán A s-mtirse los 
eíectos de dicha depresión occeáníca en 
nuestra Península, y por ella se exten-
áer&j produciendo un tiempo variable, 
con vientos de entre SO. y NO. \ 

El lunes 5, en que estitrá retirado el 
centro de la invasión del Atlántico cerca 
de las costas del NO. de nuestra Penín
sula, dará origen á un tiempo lluvioso y 
tempestuoso, singularmente en la región 
septentrional, con vientos de entre SO. 
y NO. 

El msrtes 6 será el de mayor intensi
dad de este cambio atmosférico en nues
tra Península, en cuyo día las lluvias se 
extenderán desdo las regiones del NO. á 
las del SE. con vientos de entre O. y N. 

Alinternarse la depresión• occeáníca 
en Europa el miércoles 7, dominará sen
siblemente su intensidad por los motivos 
ya expue^s , y su influencia será menos 
intensa en nuestra Península. Las lluvias 
ocurrirán en dicho día 7 preferentemen
te en las vertientes de los Pirineos, do
minando los vientos de entre NO. y NE. 

El tercer período que hemos calificado 
de anticiclónico merece señalarse, por 
las especiales cireunstancias que han de 
concurrir en la formación y desarrollo 
délos cambios atmosféricos, desde el 11 
hast!\ el 13 que constituyen dicho pe
ríodo'. 

Dos depresiones intervendrán á un 
mismo tiempo y por diferentes puntos en 
la constitución del régimen anticiclóni
co que examinamos: una que^ estará si
tuada en el Norte de África y otra boreal 
procedente de la Europa septentrional. 
Ambas dirigirán gran parte de sus fuer
zas hacia el golfo de Genova y luego se 
unirán en la Europa oriental. 

Desde el domingo 11 se notarán ya en 
nuestra Península los efectos producidos 
por la depresión de África que extenderá 
su acción al Mediterráneo. Se produci
rán lluvias tempestuosas en las regiones 

vecinas do dicho mar, desdo donde se 
propagar^iu hacia las del centro con vien
tos de entre S. y E. 

Más intensas serán las lluvias del lunes 
12, adquiriendo un carácter marcada
mente anticiclónico, con vientos de en
tre SE. y NE. y bajando rápidamente la 
temperatura. 

Esta será más baja el martes 13, en el 
cual confluirán las fuerzas de las depre
siones indicadas hacia el golfo de Geno
va, desde donde so extenderá su acción 
á nuestra Península. La zona de las llu
vias estará comprendida particul.armen-
te en las regiones oriental y Nordeste de 
España. 

Tal situación meteorológica desapare-
c«rá el miércoles 14, por alejamiento ha
cia el oriente de las depresiones que he
mos resanado. Al mismo tiempo se seña
lará á nuestro SO. una débil invasión 
occeáníca, cuya acción se extenderá por 
el Aft'ica septentrional y por la región 
meridional de nuestra Península, y mer
ced á ella se normalizará la temperatura 
que volverá á subir por la influencia de 
los vientos tibios de entre S. y O. 

NOHERLESOOM. 

COLABORACIÓN INÉDITA 

¡A BUENA HORA! 

I. 
( L o s p a p a s s e a c u e s t a n ) 

' —Aprensiones tuyas, mujer. Tal mie
do tienes á que Se case tu hijo, que los 
dedos se te figuran huéspedes. 

¡Ojalá fueran huéspedes! Los huéspe
des acaban por marcharse. Pero una 
nuera... hasta puede darse el caso de que 
viva más que la suegra. 

-^jjüaíi, yá van tres; esta noche estás 
insoportable'. 

—¡Mentira! No va ninguno. Aprensio
nes tuyas. 

—Sí; como las otras. 
—Lo que no quiero es que á mi hijo le 

den gato por liebre. 
—Pero en ñn, separaos qué has obser-

do en Bartolomé para creer... 
—¿Qué sé yo? Mil cosas. Está muy 

tierno con la madrileña. ¡Jesús qué bru
to! 

—Pues no me parece tan bruto. 
—jSi lo digo por ti, mostrenco!' ¡Qui

ta allá ese pie que me hielas! 
—Aprensiones tuyas mujer.' No seas 

egoísta. 
—El demonio del hombre. A esto lla

ma egoísta. 
—Buenas noches. MaCana cojeré yo á 

Bartolomé... (se duerme). 
—(Claro) Y yo cojeré un reumatismo con 

éste pie que parece un sorbete.(Ctírraíitío 
ios ojos.) 

El pan nuestro de cada día..no le dejes 
caer en la tentación, líbranos, Sefior, de 
la madrileña... (aparta suavemente el 
pie del. dormido y se duerme.) 

II. 
{Bartolomé pasea con el deán de la 

Catedral, intimo amigo de sus padres 
{los de Bartolomé): 

—Pero vamos á cuentas: ¿es buena cris
tiana? ¿ha recibido buena educación? 
Porque lo principal, hijo mío, es que no 
te den gato por liebre. 

—¡A cuento de qué, don Romualdo? 
Si yo... 

—No vengas con cantamusas. Tú es
tás enamorado. Para esto de los matrimo
nios tengo yo una visti tan clara, que 
donde pongo el ojo, bautizo antes del 
ano. 

—¡Buena vista és! 
—Con que sepamos qué cualidades son 

las de tu novia. 
Habíame con franqueza: ¿qué fue lo 

que te aficionó al trato de esa muchacha? 
¿qué te impresionó ante todo en ella? 
Porque esa primera impresión hay que 
tenerla muy en cuenta. ¿Qué fué ello? 

--¿I a. ¡ifimcra nupreaion.-' 
—8Í. 
—•r;Lo piiuicro que me llamó la aten

ción en ella? ' 

(Jlartolomé se muerde los labios y te 
suena la.-i narices,para disimular la ri
sa que le acomete de improviso:) 

- Pues ¿qué sé yó? Su bondad... 
—¡Es bondadoso! Vamos ¿y en qué lo 

conociste? La bondad siempre es una 
buenIV base. 

—Verá V. ella estaba sentada..(íS/^Men 
hablando de la base). 

III. 

—U)c sobre mesa): 
—Hijo,—dice dona Josefa,—nosotros 

no queremos más que tu bien. 
—Y (|Uo 110 tengas motivos para arre-

peiitivte:—coueUiye don Juan. 
— Eso es—dicQ la madre:—que no te 

vayan á dar... 
—¿Gato por liebre?—interrumpa Bai'-

toloiiic. 
—Justamente. Importa saber en que 

fundamentos descausa tu elección, para 
juzgar del ticierto. 

—Nadamás lógico. {YBartolomé son
ríe al acordarse de la base.) Pueden us
tedes estar tranquilos: los fundamentos 
son sólidos, y tengo por seguro que no 
me habré engañado. 

—Así es de esperar. Tú tienes buen 
juicio y las lecciones de tu padre no las 
habrás echado en saco roto. 

—¿Qué lecciones?—exclama alarmada 
doña Josefa. 

—¡Qué lecciones han de ser! La con
ducta de su padre. Demasiado sabes tú 
que en esas materias he sido siempre un 
santo. 

—Pues eso es una garantía... 
— ¡Mire V. qué salida de pie de ban

co! En esta ocasión, mejor quisiera que 
mi hijo fuese un pillo. 

-^¡ Mujer! 
—¡Marido! Mira Bartolomé; tú diviér

tete lo que puedas sin comprometerte y 
el quíí venga atrás (jue arree. 

—¡Pero Josoía! 
— El qr.e no lo hace así es un tonto. 
—Muchas gracias. 
—Es que las mujeres como yo se han 

acabado. 
—¡Ojalá! 
—¡Juan! 
—Pero, padres, tengan Udes. la bon

dad deponerse de acuerdo. 
—¿Quieres mi consejo?—dice don 

Juan; —aguarda á que tu madre te bus
que la novia y no casarás nunca. 

—No es verdad:-grita doila Josefa: — 
yo quiero que se case; lo que no quiero 
esquetue lo engañen. 

Y para eso, lo mejor sería recibir los 
sacramentos como manda la Iglesia. 

El sexto Extremaunción: el séptimo Ma
trimonio. 

Cmmdo ya está uno oleado entonces 
debe casarse. 

(Afortunadamente mi amigo inte' 
rrumpe la discusión: Bartolomé »e mar
cha á pelar la pava.) 

IV. 
("CONTINUACIÓN DEL ANTERIOR) 

—Pueden Udes. continuar,-dice don 
Francisco;—ya §ie sabe en todo Cuenca 
que se va á casar Bartolom-'. 

Y por lo visto, madama 110 quiere ser 
suegra. 

—Tienes razón; aürma 1). Juan. 
—No es eso D. Francisco. 
Es que este hombre no lione sentido 

común. 
Ahora mismo se ha atrevido á decir A 

su hijo que debe aprovechar las leccio
nes que él le ha dado para eleja- con 
acierto. 

—¡Vamos! ¡Cuándo has hablado á tu 
hijo de matrimonio? 

—Hombre!-tartamudea I). Juan;— 
he dicho eso como pudiera htiber dicho 
otra cosa cualquiera. 


